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Resumen 

 Antecedentes. El deporte extremo constituye un campo de estudio relativamente 

novedoso con grandes implicaciones teóricas y prácticas, sin embargo, carece de 

coherencia. El objetivo de este artículo es ordenar dicho campo, ofreciendo una 

perspectiva sistemática y exhaustiva de los distintos enfoques existentes para no caer en 

particularismos. Método. Se seleccionaron y analizaron críticamente 105 trabajos 

indexados en WoS, Scopus y PsycInfo. Resultados. Se identificaron 4 niveles de 

explicación, con sus respectivos subniveles, en los que se pueden distinguir corrientes 

diferentes, a menudo incompatibles, caracterizadas conceptual y metodológicamente. 

Conclusiones. Se hace necesario reelaborar un marco teórico que incluya todos estos 

niveles de análisis, atendiendo a la particularidad de cada deporte extremo. 

 Palabras Clave: Deporte Extremo, Revisión, Multinivel. 
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Abstract 

 Background. Extreme sport is a relatively new field of study with great 

theoretical and practical implications. And yet, it lacks coherency. The objective of this 

article is to order the said field, offering a systematic and exhaustive perspective of the 

different existing approaches so as not to fall into particularism. Method. The Web of 

Science, Scopus and PsycInfo databases were used to select and analyze 105 articles. 

Results. Four levels of explanation were identified, with their respective sublevels, in 

which different, often incompatible, currents can be distinguished, characterized 

conceptually and methodologically. Conclusions. It is necessary to rework a theoretical 

framework that includes all these levels of analysis, taking into account the particularity 

of each extreme sport. 

 Keywords: Extreme sports, Review, Multilevel. 
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Introducción 

 Los deportes extremos se han definido recurriendo a un criterio de ―riesgo‖ 

como aquellos en los que ―la muerte es el resultado más probable de un error o 

accidente‖ (Brymer, 2005). La reciente popularización del campo, entre cuyas 

principales limitaciones figura la ausencia de una definición consensuada, contribuye a 

la heterogeneidad de sus publicaciones. 

 Términos como ―extreme sports‖, ―lifestyle sports‖ o ―nature sports‖; si bien 

comparten algunos aspectos, se diferencian por el énfasis y la selección de deportes que 

aglutinan. Mientras que los ―deportes de naturaleza‖ ahondan en la relación del 

deportista con el medio, los ―lifestyle sports‖, adoptando un enfoque sociológico, 

recogen actividades que, más allá del ocio, constituyen el centro de la vida de las 

personas. 

 Durán-Sánchez, Álvarez-García y del Río-Rama (2020) han publicado una 

revisión bibliométrica al respecto. Su trabajo, como el nuestro, trata de poner orden en 

el maremágnum terminológico de estos deportes y, en este sentido,  resultan 

complementarios. En su revisión, encontraron que el término ―deportes extremos‖ es el 

más utilizado, los autores son principalmente ocasionales y el campo novedoso. Sin 

embargo, desde un punto de vista temático, si bien identifican adecuadamente muchas 

de las áreas de estudio, recurren a una clasificación, propuesta por Lacasa, Miranda y 

Muro (1995), desactualizada y elaborada desde el punto de vista de la educación física. 

Nuestro trabajo viene a subsanar estas limitaciones, complementando y reforzando tanto 

lo encontrado por ellos como por Lacasa, Miranda y Muro (1995). 

 Ahora bien, existen diferencias entre nuestra revisión temática y la suya. Por 

ejemplo, nuestro interés por aspectos histórico-filosóficos o nuestra desatención 

respecto de las dimensiones educativas, biomédicas o de rendimiento, tienen que ver 

con los objetivos de cada estudio y los términos de búsqueda empleados para 

satisfacerlos. El nuestro ha sido mostrar las debilidades del campo y responder a la 

pregunta acerca de los motivos que llevan a participar en estas actividades. Si hemos 

descrito el campo científico es en la medida en que pueda ser de ayuda para desarrollar, 

en un futuro, una teoría del deporte extremo y, particularmente, de los deportes de 

montaña. No obstante, cabría preguntarse cuál es la importancia de este fenómeno para 

la psicología. La respuesta viene dada en un doble plano: práctico y teórico. 
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 Desde un punto de vista práctico, habida cuenta de la popularización de estas 

actividades (Brymer y Schweitzer, 2017; Pain y Pain, 2005), no sorprende su creciente 

impacto económico. Hay hoy todo un mercado de eventos, medios de comunicación, 

marketing e incluso un ―turismo de aventura‖ en torno a su práctica y consumo. En 

nuestro país resulta difícil encontrar estadísticas oficiales acerca de la participación en 

estas actividades o sus consecuencias, pero en EEUU 22 millones de personas practican, 

anualmente, alguna clase de deporte extremo y eventos como los X-Games son seguidos 

por un 12,5% y un 8,5% de los adultos y jóvenes adultos respectivamente (Raggiotto, 

Scarpi y Moretti, 2019). Citando el ―Allied Market Research‖ de 2018, Reid y 

Kampman (2020) señalan que ―el mercado global de aventura generó 444,859 millones 

de dólares en 2016 y se estima que serán 1,335,738 millones para 2023‖. 

 En cuanto al riesgo que suponen estos deportes hay posiciones encontradas. 

Monasterio et al. (2016) cifran la tasa de lesión para el salto BASE en un 0,2-0,4% y la 

de muerte en un 0,04-1,7% por participante y año. Esto es, entre 20 y 40 veces más 

peligroso que el paracaidismo. Por su parte, Tofler, Hyatt y Tofler (2018) recogen una 

tabla de morbilidad y mortalidad en la que el salto BASE (>300 muertos a nivel global; 

1/60 participantes según algunos), el ―salto con traje de alas‖ (una modalidad aún más 

peligrosa; 1/50 participantes) y el ala delta (1 muerto/560 vuelos en EEUU) figuran 

como los más deportes ―extremos‖. 

 Otros, plantean un escenario bien distinto. Brymer y Feletti (2019) sostienen que 

los deportes de aventura (p.e. la escalada, 1:4000 muertos o el salto BASE, 1:2317) no 

son más peligrosos que otras actividades cotidianas como el ciclismo, la conducción de 

motocicletas (1:500) o la natación (Storry, 2003). La probabilidad de lesión también es 

mayor entre los jugadores de rugby, baloncesto o fútbol, deportes de competición con 

cierto contacto; sin perjuicio de que su gravedad, una vez ocurrida, pueda ser mayor en 

el caso de los deportes extremos. 

 Con independencia de estas polémicas, no cabe duda de que existen diferencias 

entre los distintos deportes. He aquí una de las principales limitaciones del campo y es 

que no existe una definición precisa y consensuada de las actividades que caen bajo 

cada rótulo. En la presente revisión se han incluido trabajos que, si bien hablan de 

―deportes extremos‖, seguramente no podrían clasificarse como tales. 
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 Ahora bien, ¿cuál es la relevancia teórica de esta investigación? ¿Qué pueden 

ofrecer los deportes extremos al campo de la psicología? Se podría aducir que estas 

actividades, por su riqueza y variedad, constituyen un nexo de unión entre ciencias 

múltiples. Historia, Sociología, Economía y Psicología se dan la mano para tratar de 

explicar un fenómeno abierto y complejo. Además, diferentes escuelas psicológicas 

adoptan sendos puntos de vista, a menudo enfrentados, desde los que abordar la 

cuestión de por qué una persona arriesga voluntariamente su vida ¿Acaso alguien 

pudiera encontrar mejor ejemplo que este de lo que es una experiencia donde la muerte 

se hace saliente? Cuando un alpinista supera la ―zona de la muerte‖, cuando un 

escalador pende sobre el abismo de la sola yema de sus dedos o cuando un piloto de 

vuelos de proximidad parece fusionarse con su propia sombra a escasos metros bajo sus 

alas, no cabe sino asombrarse de la escasa distancia que separa al Ser del No-ser. Es 

entonces lo que tienen de extremos estos deportes aquello que los convierte en un 

ejemplo paradigmático y privilegiado para el estudio de situaciones límite. 

Método 

Procedimiento 

 Dado el objetivo de la investigación se realizó una búsqueda de amplio espectro 

a través de las bases de datos WoS, Scopus y PsycInfo. Se utilizaron las palabras clave 

―Emotion AND risk sports‖, ―Psychology AND extreme sports‖, ―extreme sports AND 

leisure‖, ―individualism AND climbing‖, ―sociology AND ski‖ y ―History AND rock 

climbing NOT medicine NOT injuries‖. PsycInfo dejó de ser accesible durante varias 

semanas desde el acceso remoto de la Universidad de Oviedo,  por lo que no fue posible 

realizar allí la búsqueda con los últimos términos (―History AND rock climbing NOT 

medicine NOT injuries‖). 

 La selección de palabras clave, de carácter abierto y muy general, responde al 

objetivo de elaborar un mapa con los distintos niveles de explicación relevantes para dar 

cuenta de por qué las personas participan en ―deportes extremos‖. Otras selecciones 

podrían conducir a muestras de artículos diferentes. Por ejemplo, el abordaje de las 

cuestiones sociológicas habría sido más fructífero recurriendo al término ―lifestyle 

sports‖, sin embargo, hacer esto habría supuesto desbordar los límites de este trabajo 

tanto a nivel temporal como espacial. Si bien esta es la principal limitación del presente 
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estudio, la muestra final obtenida fue lo suficientemente completa como para dar cuenta 

de todos los planos relevantes. 

 Como criterio de selección se estableció que las publicaciones fuesen artículos 

indexados en revistas científicas entre los años 2005 y 2020, que tratasen explícitamente 

el tema de los deportes extremos y que estuviesen redactados en inglés, francés o 

castellano. 

Muestra 

 Proceso de Selección. En la primera búsqueda se recogieron, entre los días 22 y 

31 de Enero de 2020, un total de 253 publicaciones (76 en PsycInfo, 67 en WoS y 110 

en Scopus). Tras una primera aplicación de los criterios de selección a partir de la 

lectura de sus ―abstracts‖, la muestra se redujo a 157 trabajos (44 en PsycInfo, 46 en 

WoS y 67 en Scopus). Por último, al cotejar los resultados duplicados y tras una lectura 

íntegra de las publicaciones restantes, la muestra final se cerró con un total de 105 

artículos.  

Análisis de la Información 

 Los textos fueron clasificados en los diferentes niveles y subniveles siguiendo un 

método crítico e inductivo en dos pasos. Primero, se elaboró una lista tentativa de 

niveles y subniveles en los que fueron asignados según la información aportada por sus 

―abstracts‖. Una vez hecho esto, se leyeron críticamente todos los artículos, uno por 

uno, resumiendo sus contenidos y ordenándolos definitivamente en alguna de las 

subcategorías. Estas fueron inducidas en tanto que los niveles y subniveles establecidos 

a priori fueron modificados según las necesidades que iban apareciendo. A medida que 

se fue avanzando en los análisis, se añadieron algunas categorías, hubo desplazamientos 

puntuales y se modificó la estructura general de los niveles. 

 Las publicaciones fueron analizadas desde un punto de vista antes teórico que 

metodológico. Dada la inconmensurabilidad de los niveles encontrados, ni los 

resultados ni los procedimientos de cada uno de ellos pueden ser directamente 

comparados. Carecería de sentido ―pesar‖ los resultados cuantitativos de la perspectiva 

psicométrica contra los cualitativos de la fenomenológica, máxime cuando, en muchas 

ocasiones, son directamente contradictorios. Si esto es así en el seno del nivel 

―Psicológico‖, qué decir respecto de los debates filosóficos en torno a las Ideas de Dios, 

Mundo y Hombre, también presentes en el contexto del deporte extremo. 
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  Por ello, cuando se refiera algún aspecto metodológico no será en términos de 

su mayor o menor potencia, sino en virtud del valor que esta información pueda aportar 

para caracterizar una determinada línea de investigación. Nuestro objetivo: dibujar un 

mapa de las distintas corrientes, con sus métodos, temas y asunciones teóricas que 

vertebran el novedoso campo de los ―deportes extremos‖. Dicho mapa, cuya función 

principal será la de servirnos de brújula en ese maremágnum, podrá encontrarse en los 

anexos (Ver Tabla 1).  

Resultados 

Nivel Psicológico (N=57) 

 Con una muestra de 57 publicaciones, se han identificado cinco grandes áreas, 

algunas de ellas subdivididas a su vez en varias corrientes: Personalidad, 

Fenomenología, Clínica, Cognición y Miscelánea Psicológica. Habida cuenta del 

abultado número de trabajos, se tratarán de presentar los principales resultados con la 

mayor brevedad posible. Esta labor de síntesis, con su necesaria indefinición, pretende 

apuntar las principales líneas de investigación propuestas desde la psicología. A pesar 

de que se han separado las corrientes mencionadas en distintos subniveles, por mor de la 

exposición, las tres primeras serán comentadas en conjunto. 

 Hedonismo y  desarrollo personal. El interés por el deporte extremo es, para la 

Psicología, un interés por sus motivos. En este sentido, las primeras explicaciones se 

formulan desde el paradigma psicométrico de la ―Búsqueda de Sensaciones‖. Según  

Zuckerman (1984/1994) este rasgo de personalidad se define por ―la búsqueda de 

sensaciones y experiencias variadas, complejas e intensas y por la voluntad de tomar 

riesgos físicos, sociales, jurídicos y financieros para vivir esas experiencias‖ 

(Zuckerman, 1994, p.27 citado por Lafollie, Le Scanff y Fontayne, 2008). Siendo así, 

Zuckerman construye una escala, la ―Sensation Seeking Scale‖ (SSS), y afirma un 

sustrato biológico en los sistemas dopaminérgico y serotoninérgico. No sorprende que 

algunos autores hayan tratado de relacionar esta escala con la respuesta al estrés y con 

otras importantes escalas como el ―Big Five‖ (Bonnet, Bréjard y Padinielli, 2017; 

Frenkel et al., 2019; Klinar, Burnik y Kajtna, 2017). 

 Sin embargo, al modelo de Zuckerman pronto le surgirían críticas, tanto internas 

como externas. El uso de la SSS en relación con el deporte extremo y en la medida en 

que recoge ítems directamente referidos a su realización, resulta tautológico. Además, ni 
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tiene en cuenta los motivos que los propios participantes señalan, ni consigue explicar 

gran parte de la varianza (Llewellyn y Sánchez, 2008). Aunque Zuckerman (1994) 

trataría de solventarlo con un segundo instrumento (Imp-SS), estas limitaciones han 

generado una serie de alternativas que se alejan de la búsqueda hedonista de 

sensaciones.  

 El nuevo marco conceptual, propuesto por Taylor y Hamilton (1997), pasa por la 

identificación de distintos perfiles o estrategias de adaptación. Aquellas personas de 

perfil ―evitador‖, tendentes a la desinhibición y a la afectividad negativa, encuentran en 

la toma de riesgos una herramienta para huir de sí mismos. Por su parte, quienes 

presentan un perfil ―compensador‖ emplean estrategias favorables al mantenimiento de 

la autoestima y la construcción de la identidad. Así, los primeros terminan por 

involucrarse en actividades no aceptadas socialmente como el consumo de sustancias; y 

los segundos, mejor adaptados,  recurriendo a actividades de riesgo ―constructivas‖, 

principalmente de carácter deportivo. Siguiendo la lógica psicométrica, estos autores 

han elaborado un instrumento, el REI (Risk and Excitement Inventory), posteriormente 

validado para otros idiomas (Lafollie, Le Scanff y Fontayne, 2008). 

 Aunque se han identificado enfoques alternativos centrados en el temperamento 

(Dudek et al., 2016; Monasterio et al., 2016; Siwek et al., 2015) o en otros factores 

como el de ―autotrascendencia‖ (Monasterio y Cloninger, 2019), el paradigma de 

Taylor y Hamilton (1997) goza de una mayor pregnancia. En esta línea, se han 

planteado algunas matizaciones. Castanier, Le Scanff y Woodman (2010) han señalado 

que la práctica deportiva puede responder no solo a un perfil ―compensador‖, sino 

también a uno ―evitador‖. Del mismo modo, hay quien introduce el perfil del verdadero 

hedonista: impulsivo, alexitímico y extravertido cuya desinhibición es de carácter 

festivo (Lafollie y Le Scanff, 2008). Todos estos perfiles parecen estar modulados por 

variables de género y grado de implicación, de tal forma que las mujeres profesionales, 

con una identidad más andrógina y un perfil ―compensador‖, serían un modelo de 

prevención del riesgo (Cazenave, Le Scanff y Woodman, 2007; Cazenave, Le Scanff y 

Mitchell, 2008). 

 Esta presentación esconde una concepción peyorativa del deportista extremo 

como alguien ―dañado‖. Estos perfiles son, ante todo, estrategias de adaptación y, por 

tanto, tiene que haber una desadaptación previa a ―evitar‖ o ―compensar‖.  Si para 

Zuckerman el deporte extremo era un reclamo para los ―buscadores de sensaciones‖, 
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esta segunda corriente entiende que la práctica del deporte extremo responde tanto a una 

regulación del arousal fisiológico como de los afectos. Sería una forma de regulación 

emocional y así, Barlow et al. (2015) señalan el papel de la alexitimia. Los consabidos 

atletas serían personas con dificultades para describir y expresar sus emociones y el 

deporte extremo, una forma de subsanarlas. 

 No cabe duda de que estos desarrollos circulan ya muy cerca de una perspectiva 

Clínica (n=13). Así, Cazenave, Le Scanff y Woodman (2011) han puesto de manifiesto 

el beneficio emocional, en términos de reducción de la ansiedad, que reporta la práctica 

de estos deportes, especialmente ante un perfil ―evitador‖. Dicho beneficio varía según 

el tipo de actividades y Woodman, Hardy, Barlow y Le Scanff (2010) han distinguido 

entre aquellas de carácter prolongado y aquellas que se reducen a la mera búsqueda de 

sensaciones, rápidas e inmediatas. Los deportistas comprometidos experimentan 

mejoras emocionales, tanto cuantitativas como cualitativas, al término de su actividad.  

 Esta diferencia entre deportes de riesgo prolongados y de corta duración ha dado 

lugar a un instrumento elaborado por Barlow et al. (2013): el SEAS (Sensation Seeking, 

Emotion Regulation and Agency Scale). Como ya sucedía en el nivel de Personalidad 

con otras pruebas (Lafollie, Le Scanff, y Fontayne, 2008; Woodman et al., 2013); este 

será adaptado al alemán por Frühauf et al. (2018) junto a otras dos escalas que evalúan, 

respectivamente, la toma de riesgos y la ocurrencia de accidentes: el RTI (Woodman et 

al., 2013) y el ACCSI (Barlow et al., 2015). Todas estas pruebas son empleadas por 

Frühauf et al. (2019) en un estudio con esquiadores más o menos extremos en el cual se 

constata la presencia de efectos emocionales beneficiosos y su transferencia a la vida 

diaria.  

  Presentes sus asunciones psicométricas, no sorprende su énfasis en una 

metodología cuantitativa y el desarrollo de test fiables y válidos que den cuenta, bien de 

determinados perfiles o factores de personalidad, bien de conflictos emocionales 

subyacentes y su resolución. Otros trabajos, que por su heterogeneidad no forman un 

todo coherente, representan alternativas metodológicas y atienden a ―estrategias de 

regulación‖ diferentes. Algunos, lo hacen desde coordenadas psicoanalíticas (Nicholls, 

2008); otros, en relación con pautas de apego (Bekaroglu y Bozo, 2017) y variables de 

género (Krokosz y Jochimek, 2018).  
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 En su extremo, la consideración Clínica del deporte extremo tiende a presentarlo 

como una adicción. Siguiendo el trabajo seminal de Marks (1990) y dados los 

paralelismos entre la experiencia de estos deportes y la del consumo de sustancias, 

algunos autores han visto en ellos una forma de adicción ―sin sustancia‖: 

comportamental (Buckley, 2015; Heirene et al., 2016a, 2016b; Korolenko et al., 2020; 

Roderique-Davies et al., 2018; Rougemont-Buecking et al., 2007).   

 Así, los deportistas extremos experimentarían ―craving‖, ―tolerancia‖ y 

―síntomas de abstinencia‖; caerían en la evasión de responsabilidades y enfocarían su 

dinero, tiempo y esfuerzo, su vida, hacia la consecución de objetivos deportivos 

(Buckley, 2015; Heirene et al., 2016a y 2016b). Roderique-Davies et al. (2018), 

tomando como referencia el QSU (Questionnaire of Smoking Urges) de Tiffany y 

Drobes (1991), proponen y validan una medida del ―craving‖ para la escalada: el RCCQ 

(Rock Climbing Craving Questionnaire). 

 Para la mayor parte de estos autores, sin embargo, el objetivo no es 

psicopatologizar el deporte. Los paralelismos se dibujan con un doble propósito: 

investigador y terapéutico. En la medida en que los deportes extremos se parezcan al 

abuso de sustancias, pueden ser útiles para comprenderlo y tratarlo. No en vano son 

actividades que, atrayendo a un mismo perfil de individuos (SSS y regulación 

emocional), resultan más saludables y aceptadas socialmente (Buckley, 2015; Heirene et 

al., 2016a y 2016b; Roderique-Davies et al., 2018). 

 No obstante, esta conceptualización ha recibido críticas. Billieux et al. (2015) 

señalan que puede llevarnos a confundir toda actividad practicada ―en exceso‖ con una 

adicción. El simple criterio temporal pierde de vista el criterio último de lo 

psicopatológico: su disfuncionalidad. 

 Por otra parte, esta concepción clínica y hedonista no es la única posible. 

Enfrentada, aparece una corriente Fenomenológica (n=19) que no ve a los deportistas 

como personas patológicamente desviadas, egoístas y narcisistas, sino que enfatiza 

aquello que puedan tener de ―positivo‖ estas actividades (Brymer y Feletti, 2019). 

Ahora bien, si en esto se parece a la versión centrada en la ―regulación emocional‖, se 

diferencia en dos sentidos: uno conceptual y otro metodológico. 

 Desde un punto de vista conceptual, la diferencia radica en que el deportista no 

es visto como un ser ―emocionalmente dañado‖, alexitímico. Las propuestas de mejoría 
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no parten de la consideración patológica del atleta ni de su actividad. Más bien, lo que 

se reivindica no es el supuesto carácter perjudicial de estos deportes, sino, precisamente, 

aquello que pudieran tener de deseables. 

 Por otra parte, desde un punto de vista metodológico la diferencia es radical. 

Como señalan Brymer y Schweitzer (2017), los factores motivacionales reivindicados 

por la corriente clínico-psicométrica no concuerdan con los que los deportistas 

manifiestan cuando son entrevistados. Además, el mito de que sirven de reclamo para 

un público joven, blanco y varón de menos de treinta años, narcisista e impulsivo, 

invisibiliza a todas aquellas personas que no quedan reflejadas por este perfil 

sociodemográfico. Así, aparece una nueva vía caracterizada por la utilización de 

métodos cualitativos, con muestras pequeñas y un enfoque fenomenológico que resalta 

los aspectos positivos de estas actividades (Brymer y Feletti, 2019). 

 Quizás sea este interés por lo que de beneficioso pudieran tener, lo que les 

acerca a la órbita de la Psicología Positiva (PP). En este sentido, se han distinguido dos 

ramas dentro de la tradición ―fenomenológica‖ en función del grado de afinidad con 

ella. En el extremo más afín, la ―Fenomenología Positiva‖ pone su énfasis en 

constructos tales como la resiliencia, el crecimiento, la exploración o la aventura 

(McIntyre et al., 2019; Reid y Kampman, 2020), el ―flow‖ (Chang, 2017), una 

―communitas‖ (Myckletun y Mazza, 2016), el coraje y la humildad (Brymer y Oades, 

2009), el vértigo y la catarsis (Zhou, Chlebosz, Tower, y Morris, 2020) u otros, más 

generales, como el desarrollo personal, la trascendencia, la conexión con la naturaleza o 

las transformaciones positivas (Holmbom, Brymer y Schweitzer, 2017; Houge 

Mackenzie y Brymer, 2018; Kerr y Houge Mackenzie, 2018). En resumen y siguiendo 

el trabajo de Willig (2008), se enfatizan aquellos aspectos tradicionalmente olvidados 

por la investigación centrada en la psicopatología. 

  Mientras, una ―Fenomenología no (tan) positiva‖ se desliga, en parte, de dichos 

constructos y, bien atiende a aspectos existenciales como lo inefable, la libertad o el 

miedo (Brymer y Schweitzer, 2013, 2013 y 2017), bien ensaya una ―psicología de la 

trayectoria vital‖ (Hoffmannová et al., 2016).  

 Cabe destacar que estas dos vertientes no son contrarias. La distancia es de 

grado, no de cualidad; y ambas se acercan, terminológica y conceptualmente, a la 

escuela presidida por Seligman. Las dos se encuentran en algún punto entre la PP 
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clásica y la ―Existencial‖. Esta PP 2.0., frente a las limitaciones de su predecesora, tiene 

la virtud de no quedarse solo con el lado ―positivo‖ de las cosas, ni tampoco con la 

búsqueda hedónica del bienestar. Habría que ver, siguiendo a Pérez-Álvarez, Sánchez-

González y Cabanas (2018), hasta qué punto esta no es la Psicología ―de siempre‖.  

 En cualquier caso, Wong (2010), informado de la tradición fenomenológica y 

existencial, entiende que la persona, por medio de ―situaciones límite‖ en las que se 

revelan y confrontan las verdades últimas de la vida, ―se aleja de las preocupaciones 

triviales y comunica a la vida una profundidad, una agudeza y una perspectiva 

enteramente diferentes‖ (Yalom, 2018 p.195). Este sería el origen de los consabidos 

beneficios achacados al deporte extremo.  

Entre los resultados positivos de estas corrientes cabe destacar el rechazo del mito 

del deportista de riesgo como ―loco‖ o ―adicto‖. Estas personas no son solamente 

jóvenes varones seducidos por la búsqueda hedónica y egoísta de sensaciones, sino que 

encuentran en la práctica motivos y sentidos cambiantes a lo largo de su vida. Sus 

motivaciones son dinámicas y multifacéticas (Kerr y Houge Mackenzie, 2018), al igual 

que algunos aspectos de la actividad, cambiantes a lo largo de su curso y conforme uno 

va ganando en experiencia (Celsi, Rose y Leigh, 1993; Kerr y Houge Mackenzie, 2014; 

Reid y Kampman, 2020; Weirsma, 2014; Willig, 2008). Así, aunque la búsqueda de 

emociones fuertes pueda ser un drive importante para el principiante, son otros factores 

como la ―masterización‖, la historia de vida, las relaciones sociales o aquellos 

constructos típicamente ―positivos‖, los que le acompañan en etapas posteriores (Arijs 

et al., 2017; Brymer y Oades, 2009; Weirsma, 2014; Willig, 2008). 

  No obstante, esta corriente tiene sus limitaciones bien señaladas por Frühauf et 

al. (2017) y Hoffmannová et al. (2016). El primero, denuncia las carencias muestrales y 

la excesiva generalización de la mayoría de los estudios que, sin atender a sus 

diferencias, igualan unos deportes con otros. Hoffmannová et al. (2016) introducen 

aspectos más allá de lo psicológico (económicos y sociales) para la comprensión del 

fenómeno. Y es que abordar la cuestión obviando los resultados provenientes de otras 

ciencias humanas le hace un flaco favor a la Psicología como disciplina. Quizás le 

otorgue una cierta prioridad, pero es a costa de empobrecerla y esterilizarla. 
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 Cognición y Miscelánea Psicológica. El paradigma de la Psicología Cognitiva 

se encuentra escasamente representado en la muestra. De los seis trabajos recogidos, 

solamente uno respeta la ortodoxia metodológica al estudiar, mediante Potenciales 

Evocados, la respuesta ante diferentes estímulos (Fjell et al., 2007). Pese a ello, parece 

existir una tal ―corriente cognitiva‖ entretejida con las investigaciones acerca de la 

―Búsqueda de sensaciones‖. Quizás precisamente por eso ha pasado desapercibida, 

porque no se refiere al deporte extremo sino a los correlatos de aquel constructo 

propuesto por Zuckerman. 

 Otros estudiosos de la cognición han trabajado desde la percepción enlentecida 

del tiempo (Buckley, 2014 y 2019) y los efectos de la edad sobre la autoestima del 

deportista (Buckley, 2018a), hasta la percepción del riesgo (Raue et al., 2018) y su 

efecto sobre la toma de decisiones (Shavit, Rosenboim y Shani, 2014).  

 Aún más heterogéneo es el panorama recogido bajo el epígrafe de Miscelánea 

Psicológica (n=6). Algunos trabajos podrían ser incorporados a la categoría clínica por 

su énfasis en el papel que la psicopatología (Tofler, Hyatt y Tofler, 2018) o su remedio 

(Peacock, Carless y Mackenna, 2018) pueden jugar en la práctica de estas actividades. 

Otros, más aislados, atienden al efecto del orden de nacimiento (Krause et al., 2014); la 

relación entre ansiedad y desempeño (Sanchez, Boschker y Llewellyn, 2010); las 

características psicológicas implicadas en su rehabilitación (Meyers et al., 2015); o los 

efectos de compartir la actividad de riesgo con la pareja sentimental (Frye, 2018).  

Nivel Económico (N=15) 

 Hasta aquí se han revisado algunos de los motivos para la participación en los 

deportes extremos desde el campo de la psicología. Sin embargo, estas explicaciones 

parciales dejan de lado algunos aspectos que los rodean y otorgan sentido y significado. 

Los deportes extremos se han convertido en un nicho de mercado de valor incalculable 

y dan cobertura a Eventos, Movimientos turísticos y campañas de Marketing. Esta 

creciente comercialización de una actividad autoconsiderada ―contracultural‖, pone en 

evidencia una de las tensiones que pueblan el campo: el dilema entre mantenerse 

―únicos‖, al tiempo que el deporte se comercializa y extiende permitiendo su 

profesionalización (Hoffmannová et al., 2016).  
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 Turismo y eventos. En lo que respecta al Turismo (n=5), los artículos recogidos 

en la revisión destacan por su localidad y heterogeneidad, lo que dificulta su análisis en 

términos de una corriente unitaria. No obstante, coinciden en señalar la importancia 

turística del deporte extremo para su territorio particular (p.e. para Pakistán; Arshad, 

Iqbal y Shahbaz, 2018) y su impacto medioambiental. En este sentido, en torno a la 

escalada en República Checa, se discute si la creciente afluencia y pitonaje suponen un 

factor de impacto ecológico (Kohn y Bajer, 2015) o si, por el contrario, no hay hoy más 

escaladores que antaño (Chaloupsky, 2014). En cualquier caso, la tendencia general 

destaca el impacto que todo deporte tiene sobre el medio, incluso aquellos como los 

acuáticos, a priori, más inocuos (Davenport y Davenport, 2006). Evers (2019) llegará a 

hablar de ―espacios azules contaminados‖, señalando el compromiso entre los 

beneficios para la salud de la práctica deportiva y el hecho de que todo espacio, en tanto 

que contaminado, resulta al mismo tiempo perjudicial. 

 En cuanto a Eventos (n=4), la investigación se centra en la estratificación del 

mercado. La lógica general pasa por encontrar, en base a variables sociodemográficas y 

psicológicas, aquellas personas que con mayor probabilidad disfrutarán y repetirán la 

experiencia. Algunos autores tienen en cuenta desarrollos de la teoría sociológica como 

puedan serlo los pares de ―ocio serio/casual‖ (Stebbins, 1992) o 

―connoisseurs/espectadores casuales‖ (Standeven y De Knop, 1999); en definitiva, 

distinciones por grados de compromiso. Nociones de este orden las ponen en juego 

Gyimóthy (2009), para señalar cómo los ―experimentalistas‖ resultan, por su estatus 

socioeconómico y motivacional, un mejor sector de mercado que ―connoisseurs‖ y 

―casuales‖; o Myckletun y Rumba (2014). 

 Generalmente, estos trabajos utilizan un método psicométrico, pero sin las 

complejas escalas del nivel anterior. Los cuestionarios, de apenas unos pocos ítems, 

están diseñados para ser distribuidos entre los asistentes a estos eventos y son, en 

consecuencia, cortos y directos (p.e.; Mehus, 2005). 

 Cabe destacar, como nexo de unión con el siguiente subnivel, el trabajo de 

Scarpi, Pizzi, Raggiotto y Mason (2018), ejemplo paradigmático de interconexión entre 

teorías psicológicas y de marketing. 
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 Marketing. El marketing relaciona los niveles Psicológico y Económico. 

Subyace la idea de que los deportistas extremos son personas con distintas  

motivaciones y tendencias de personalidad que los distinguen del consumidor 

tradicional. Raggiotto, Scarpi y Mason (2019) profundizan en estas conexiones entre 

psicología y marketing y, si antes empleaban, junto a la Teoría del Límite (Lyng, 2004), 

la ―Búsqueda de Sensaciones‖; ahora incorporan la Teoría de la Adaptación Cognitiva 

de Taylor (1983) para elaborar un modelo en el que se combinan con variables 

provenientes de la literatura del ―marketing‖. Su modelo daría cuenta de la intención de 

―upgrading‖ con una marca. Y es que, cuando se habla de deporte extremo, hasta los 

anuncios deben adaptarse a las características particulares de esta población (Raggiotto, 

Scarpi y Moretti, 2019). 

 Como puede comprobarse, la literatura ―económica‖ del deporte extremo está 

íntimamente relacionada con la perspectiva psicométrica y de la personalidad. Mientras 

algunos autores como McDaniel y Lee (2007) recuperan directamente el paradigma de 

la ―Búsqueda de Sensaciones‖; otros, atienden a factores de personalidad también 

sólidamente institucionalizados como los del Big Five (Mueller y Peters, 2008). 

 Como nota disonante, Van Bottenburg y Salome (2010) elaboran un estudio 

etnográfico del proceso de ―indoorización‖ de estos deportes. Este, aunque bebe de los  

últimos avances tecnológicos, no se reduce a ellos y debe incorporar factores 

sociológicos, políticos y de mercado. Así, los empresarios a cargo de estos negocios han 

venido estableciendo una serie de relaciones de competencia, sumándose a las 

tendencias de comercialización del deporte y negociando, en este proceso, significados 

provenientes de las propias actividades ―alternativas‖, los deportes ―competitivos‖ y de 

la industria del ocio.  

 Por último, Merchant (2016), siguiendo a Bergson, Deleuze y van Dijck se 

posiciona a favor de la naturaleza reconstructiva de la memoria y de la capacidad de los 

medios visuales para alterarla. Así, los DVDs ofrecidos por las compañías turísticas se 

entienden como ―souvenirs‖ (en la medida en que no solo ayudan, sino que conforman 

los propios recuerdos) y como productos de marketing y consumo (en tanto que se 

graban y editan para gustar, para enseñar una versión idealizada de lo que en ese destino 

se puede encontrar). 
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Nivel Sociológico (N=19) 

 Más allá de las presiones del mercado, el deporte extremo tiene una dimensión 

sociológica, política. Medios de comunicación y valores contribuyen a dotar de 

significado estas prácticas y el espacio que ocupan. 

 Medios de Comunicación. Cinco de los seis trabajos recogidos pueden ser 

categorizados en dos líneas temáticas: una que pone el énfasis en los efectos que los 

medios de comunicación tienen sobre la toma de riesgos y la otra, interesada por su 

utilidad reivindicativa, más cercana al subnivel político. 

Formando parte de un extenso programa de investigación se encuentran dos 

revisiones que resaltan las evidencias disponibles, de estudios tanto correlacionales 

como experimentales, a favor del efecto perjudicial de la glorificación mediática sobre 

la toma de riesgos (Fischer, Vingilis, Greitemeyer, y Vogrincic, 2011a y Fisher et al., 

2012). Estos efectos, presentados también en un estudio meta-analítico, de rango bajo-

moderado, resultan tanto más importantes cuanto más activa resulta la participación. El 

aprendizaje, cuando el consumo es pasivo, se fundamenta en el ―priming‖; mientras que 

en los videojuegos, donde uno es el protagonista de la acción, aparecen cuestiones de 

autoconcepto (Fisher et al., 2011b).  

Por su parte, Stoddart (2011a) lleva a cabo un acercamiento a la dimensión 

política del fenómeno. Clásicamente se ha considerado que los deportes de aventura 

mantienen estrecha relación con las consignas ecologistas, sin embargo, esta 

consideración encubre, en ocasiones, el impacto indirecto que provocan estas 

actividades y el directo que, todos, en nuestro día a día producimos. En esta misma 

línea, Stoddart y McDonald (2011), revisan el papel que los nuevos medios de 

comunicación juegan en la reivindicación política. Internet permite un activismo de bajo 

coste que, si bien extiende la participación y la comunicación, es usado antes con fines 

―interesados‖ que en aras del entendimiento, el intercambio y el diálogo. Pese a todo, 

las organizaciones conservacionistas encuentran, en sus páginas web, un lugar donde 

exponer sus argumentos de una forma en la que no podrían hacerlo en los medios 

tradicionales, mucho más interesados por el impacto ―sensacionalista‖. 

 Por último, Mehus (2005) estudia la relación entre consumo (directo e indirecto) 

y capital cultural. En su trabajo muestra que los asistentes de mayor nivel educativo 

atienden a un menor número de eventos deportivos que las personas de menor nivel 
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educativo. Por medio de la masificación mediática, los límites entre los gustos de clase 

se difuminan y lo importante no es tanto consumir, sino cómo se consume. La clase de 

alto capital cultural se está convirtiendo en ―omnívora‖.  De ahí que la dicotomía entre 

acudir y no acudir a eventos deportivos quizás no sea tan importante como la frecuencia 

o la forma en la que ese gusto, ese hábitus, se traduce en estilos de vida. 

Políticas identitarias. El panorama del deporte extremo en su dimensión política 

resulta marcadamente homogéneo. Los trabajos recogidos adoptan una perspectiva 

foucaultiana y feminista (ya sea desde la Teoría Queer, el post-feminismo o el 

feminismo radical), enfatizando el papel del discurso y el poder en la lucha por el 

espacio y sus significados. Estos autores dirán que, a través de discursos que se 

entretejen, el hombre blanco, pudiente y heterosexual, con sus prácticas, su cuerpo y  

sus movimientos (también los turísticos), contribuye a la racialización y 

masculinización del espacio y de sus habitantes. Estas minorías, ya sean las 

comunidades del Wadi Rum jordano (Bott, 2013), los indios Secwépemc (Cooke, 2017) 

o los negros en las estaciones de esquí americanas (Harrison, 2013), bien reivindican su 

participación, bien denuncian la expropiación de sus territorios, convirtiendo el deporte 

extremo y el espacios que ocupa en campo de batalla de la reivindicación política.   

Sin embargo, no son exclusivamente raciales las demandas identitarias. Los 

discursos que se construyen alrededor de los deportes extremos incluyen también a la 

mujer y tan importante es lo que se dice como lo que se calla (Laurendau y Adams, 

2010; Travers, 2011). Stoddart (2011b) atribuye diferentes significados al espacio en 

función del género y así, aquellos entornos más peligrosos serían espacios para la 

heroicidad masculina, mientras que los lugares más asequibles serían ―neutrales‖ o 

incluso feminizados. 

El mismo Stoddart (2011c) analiza el uso político de los animales como símbolos 

de reivindicación: bien por parte de las estaciones de esquí, bien por parte de las 

asociaciones ecologistas. Un mismo animal puede ser utilizado para representar el 

carácter ―salvaje‖ de la actividad o como parte de una ―Naturaleza‖ a conservar. 

Además, los animales ―corporalizados‖ también están presentes en las estaciones 

conformando, a menudo implícitamente, la experiencia del usuario. Esto es: una 

relación recíproca. 
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Como nota disonante Morgan Parmett (2015) alude a una campaña de la marca 

Burton cuyo uso del cuerpo femenino como reclamo publicitario podría ser recuperado, 

desde una perspectiva postfeminista, como una forma de subversión. Así, podría decirse 

que la marca no estaría buscando exclusivamente atraer a un público masculino, sino 

que, llamando a un público femenino y feminista, ofrece asimismo una oportunidad 

para construir identidades ―empoderadas‖. 

Estos trabajos, dado su énfasis en el discurso y la comunicación, destacan por su 

metodología de análisis textual, generalmente de documentos oficiales o medios de 

comunicación. Solamente Levant, Parent, McCurdy y Bradstreet (2015) adoptan un 

método cuantitativo para estudiar la relación entre la ideología masculina y el consumo 

de bebidas energéticas. Ésta, moderada por variables raciales y de edad, pone en 

evidencia los efectos perjudiciales que la denostada masculinidad puede tener ya no 

sobre la ―salud moral‖, sino sobre la salud física (p.e. trastornos del sueño). 

El último trabajo de este subnivel sirve de nexo de unión con la perspectiva 

histórico-filosófica. Hunt (2019) repasa la evolución del alpinismo y sus valores, un 

deporte que, durante buena parte de su historia, ha sido una forma de ―colonialismo 

vertical‖. Este artículo pertenece al subnivel político por cuanto que carga contra la 

invisibilización de la mujer y los colectivos racializados en la historia de la montaña; así 

como niega el mito individualista de la conquista de las grandes cumbres por héroes 

solitarios. 

 Miscelánea Sociológica. De nuevo aparecen una serie de publicaciones que no 

encajan en ninguna de las categorías anteriores y que se indexan como ―Miscelánea 

Sociológica‖ (N=3). 

Algunos ponen su énfasis en dinámicas de grupo, por ejemplo, de cooperación 

(Chatman, Greer, Sherman y Doerr, 2019). Sin embargo, Steward (2017) adopta un 

cariz más político. Los distintos grupos de su estación de esquí, nativos y foráneos, 

utilizan la ―Naturaleza‖ como criterio de distinción. Éste, introducido por la clase 

dominada (local) es reinterpretado por la dominante (foránea) de forma que excluye a 

los primeros en una suerte de lucha por el espacio. 

Por último, Lyng (2014), autor de la Teoría del Límite, analiza similitudes y 

diferencias entre su teoría y la Teoría de la Acción de Goffman. Ambas se ocupan de la 

toma de riesgos voluntaria, sin embargo, difieren en cuanto a la noción de 
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―reflexividad‖. Para Lyng, no sería tanto dramatúrgica (Goffman) como emancipadora 

respecto de las categorías sociales en las que se inscriben los cuerpos. 

Nivel Histórico-Filosófico (N=14) 

 Este nivel se ha divido en dos secciones. Una, atiende a la dimensión histórica 

del deporte extremo con especial énfasis en la escalada; la otra, pone por delante 

debates filosóficos en torno a las ideas de Hombre, Mundo y Dios. 

 Enfoque Historiográfico. Este subnivel, por el peso que en él tiene la 

nomenclatura, podría denominarse ―toponímico‖. Así, Lawrence (2019) y Taylor (2006) 

repasan la evolución de los nombres recibidos por las distintas rutas de escalada en 

guías de Gran Bretaña y Yosemite. Sus trabajos resultan complementarios en tanto que 

Lawrence establece tres tipos de nombres y Taylor desarrolla uno de ellos, los 

discursivos, que reflejan las condiciones culturales circunstanciales a su conquista. En 

definitiva, los nombres de las rutas son una forma de expresión que revela aspectos de la 

escalada y contribuye a hacer su historia en marcha. 

 Vepestad y Hansen (2020) hablan del ―experienscape‖, el conjunto de 

experiencias sociales que rodean estos espacios y que, por medio de distintas 

instituciones, contribuyen a dar forma a su historia. Nociones como las de 

―autenticidad‖ varían con el tiempo y en función de presiones sociales, culturales, 

económicas e intelectuales. Como señala Sutch (2014) en relación con la expedición de 

W.W. Sayre al Everest, algunas personas llevan a cabo estas empresas imbuidas del 

espíritu de su tiempo, en este caso: un individualismo de tradición americana encarnado 

por las figuras de Emerson, Thoreau y algunos poetas de la época. 

Se notará aquí un cierto sesgo hacia la escalada y el alpinismo. No hay forma de 

negarlo. Esto se debe a los términos de búsqueda, orientados a una investigación 

posterior. De lo que no cabe dudar es del papel que juega la historia particular de cada 

deporte en su comprensión. 

Marco Conceptual. Entre los trabajos ―conceptuales‖ cabría señalar la revisión 

de Durán-Sánchez, Álvarez-García y del Río-Rama (2020), ya tratada en la introducción 

que, aunque no es un trabajo teórico, dispone cierto orden en el campo.  
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 Por su parte, Lebeau y Sides (2015) establecen un continuum de actividades 

entre los deportes de riesgo y los tradicionales. Esta categorización dimensional no sería 

irrevocable, sino que una misma actividad, habiendo sido extrema en su momento, 

puede, una vez comercializada y popularizada, convertirse en ―mainstream‖. 

 Buckley (2018b), frente a Lebeau y Sides (2015), entiende que la diferencia es 

de carácter más bien cualitativo, establecida sobre un criterio de riesgo como 

conjunción de las consecuencias fatales y su probabilidad. Mientras que en el deporte de 

aventura un error puede costarle a uno la vida si tiene mala suerte, en el deporte extremo 

la suerte es sobrevivir cuando uno ha errado. También Buckley (2018c), propone un 

modelo que tiene en cuenta la trayectoria física y psicológica del deportista, su 

―psiclovital‖, único e intransferible, que varía con la edad desde un periodo de plenitud 

hasta uno de declive. La forma de relacionarse con las propias limitaciones y el 

significado de la actividad no pueden entenderse sin la historia de vida del deportista. 

 Filosofía. El apartado filosófico se ha divido siguiendo la clásica organización 

trimembre de la filosofía occidental: Alma, Mundo y Dios. No con intención crítica, 

sino por motivos pragmáticos, como mera herramienta de clasificación. 

 La idea de Alma da pie a consideraciones éticas y morales acerca del deporte 

extremo. En Rickly y Vidon (2017), se discute cómo la noción de ―autenticidad‖ sirve 

de criterio de demarcación moral. Otros como Heywood (2006), hablan de una 

constante tensión entre techné y thymós, entre técnica y pasión. Esta lógica, llevada a su 

extremo, acarrearía el establecimiento de un circuito casi-patológico. No obstante 

imposible de eliminar, puede ser limitado por dos vías. Una, la de la ―autenticidad‖, lo 

que dentro de la comunidad se considera o no apropiado. Otra, pasa por establecer 

límites basados en la revalorización de la experiencia, no como un medio, sino como un 

fin en sí misma. Con todo, la dimensión transgresora no puede desaparecer pues ―la 

locura de la escalada es necesaria, al memos periódicamente, para establecer los límites 

del propio deporte‖.  

 El trabajo de Olivier (2006) resulta singular por cuanto en él se presenta un 

balance de argumentos en torno al estatus ético del deporte extremo. Por un lado están 

aquellos que los consideran inmorales entendiendo que los atletas son personas egoístas 

que olvidan la repercusión de sus actos sobre familiares y medios de rescate. Olivier 

apunta que estas objeciones forman parte de una visión utilitarista de la moral: alcanzar 
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el mayor bien posible para el mayor número de personas; sin embargo, juzga 

incalculable un parámetro que dé cuenta de estos asuntos. Paradójicamente, siguiendo a 

J.S. Mill y recuperando para sí idéntico argumento, indica que los beneficios derivados 

de estos deportes, en realidad, superan a sus costes y, por tanto, solo cuando la actividad 

supone un riesgo inescapable para los otros la sociedad puede establecer un límite para 

la autonomía individual. La debilidad del argumento es evidente. Él lo sabe y recurre a 

una noción metafísica de libertad, relegando la responsabilidad social al caso particular. 

 La segunda de las grandes ideas trascendentales es la de Mundo, aquí 

identificado con la Naturaleza. Brymer y Gray (2010) presentan una oposición entre una 

visión antropocéntrica de la naturaleza que la concibe como un objeto a conquistar o del 

que aprovecharse; y una visión ecocéntrica que ve en la Naturaleza algo con valor en sí 

mismo. Su posición, en su límite panteísta o panenteísta, acerca el Mundo a Dios o, 

mejor dicho, disuelve a Dios en el Mundo. Según las ideas ecocéntricas nos conocemos 

a nosotros mismos acudiendo a lo salvaje y enfrentando la muerte. Para triunfar en estos 

deportes uno debe reconocerse diminuto frente a la Naturaleza. Muchos viven, entonces, 

la revelación de un poder interior, primitivo, que ―les conecta con lo que hay a su 

alrededor‖. Para Brymer y Gray (2010), más allá de la conquista, los deportes extremos 

poseen un potencial transformativo que señala la íntima relación entre el Hombre y la 

(madre) Naturaleza. 

 Stebbins (2019) mantiene el énfasis en dicha relación y presenta el término 

―Nature Challenge Activities‖ (NCA) para referirse a una serie de actividades que no 

son deportes. En las NCA la competición no forma parte intrínseca de la actividad; 

puede aparecer, pero no es un elemento central de la experiencia. El reto no lo plantea la 

dimensión dialéctica del deporte, sino la propia Naturaleza. 

 Por último, en lo relativo a Dios, Watson y Parker (2015) señalan la común 

confusión al hablar de ―experiencias místicas‖. Desde un punto de vista teológico, ésta 

es un medio para experimentar directamente lo supranatural, una conexión de uno con 

Dios. Lo que hay es ―un mal uso de la palabra misticismo para referirse a cualquier tipo 

de experiencia extraña, un eclecticismo que se deriva de una comprensión pluralista de 

lo que es el misticismo‖.  
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 Estos autores, repasando la tradición teológica, resaltan la distinción entre 

misticismo teísta y natural. Desde estas coordenadas, la Naturaleza no es buena ni mala; 

un Dios ―Natural‖ sería un Dios para los animales, no para los hombres y experimentar 

tal Dios sub-humano sería una forma de trascendencia descendente, no ascendente. Las 

experiencias ―místicas‖ que relatan los deportistas extremos son solo místicas en su 

sentido amplio como misticismo natural. Pueden ser experiencias ―sublimes‖, de 

inconmensurabilidad y asombro, pero el misticismo natural está estrechamente 

emparentado con el panteísmo, doctrina que señala la identificación de Dios con el 

Mundo. La idea teísta de ―Trascendencia‖ que defienden Watson y Parker (2015) 

implica diferencia entre Dios y el Mundo, no solo distancia. El panteísmo es, en 

realidad, una forma alejada de la ortodoxia cristiana en tanto que borra la distinción 

cualitativa entre Dios y su creación. Una relación creador-creación que es crucial en la 

concepción de Rudolf Otto acerca de la apreciación de la majestad y ―distintividad‖ 

divinas.  En cualquier caso, sirva este trabajo para ejemplificar cómo los deportes 

extremos han traspasado las fronteras del análisis científico llegando  incluso a plantear 

debates de alcance teológico. 

Discusión 

 El objetivo de esta revisión ha sido analizar los fundamentos del estudio 

científico de los deportes extremos. Se ha discutido el estado de la cuestión, 

caracterizado por una inconsistencia tanto en su definición como en su terminología. 

Varios nombres se emplean, indistintamente, para referirse a diferentes deportes, cada 

uno de ellos con sus propios rasgos y temas. Una heterogeneidad que ya había sido 

puesta de manifiesto por revisiones anteriores (Durán-Sánchez, Álvarez-García y del 

Río-Rama, 2020). El esfuerzo teórico de este trabajo pasa por dotar de cierto orden a un 

campo desordenado, tratando de sintetizar en varias corrientes aquello que las distingue 

conceptual y metodológicamente. El mapa dibujado, dada su desbordante extensión, 

peca de inevitable indefinición. Se ha optado por abarcar mucho, quizás apretando poco 

(en detalles), pero mejor (teóricamente). Frente a las conceptualizaciones tradicionales 

que reducen el fenómeno a uno o pocos niveles de análisis, se ha tratado de ofrecer un 

panorama amplio en el que desarrollos hasta ahora irreconciliables (intra-nivel) o 

incomunicados (inter-nivel), pueden darse la mano en una perspectiva más rica.  
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 En este sentido, se han identificado cuatro grandes ―Niveles‖ (Psicológico, 

Económico, Sociológico e Histórico-Filosófico) con sus respectivos ―Sub-niveles‖ o 

corrientes internas. No obstante, estos no representan compartimentos estancos y hay 

influencias y afinidades recíprocas. 

 Desde un punto de vista psicológico se plantea una tensión irresoluble entre una 

perspectiva clínico-psicométrica, nomotética, de enfoque cuantitativo y énfasis en la 

psicopatología; y una perspectiva fenomenológica, a caballo entre la PP y la PP 2.0., 

que pone en valor la investigación cualitativa y los efectos ―positivos‖ de la práctica del 

deporte extremo. La Psicología Cognitiva juega un papel secundario en este debate que, 

casi sin excepción, comete el error de aislar el componente psicológico de todos los 

demás.  

 La ―estrechez‖ propia de una filosofía positivista de la ciencia se hace 

especialmente patente en relación con el deporte extremo. No resulta sencillo 

comprender cómo los móviles que llevan a la participación pueden desligarse del 

análisis sociológico, histórico, económico y filosófico. Una psicología de enfoque 

ideográfico que incorpore esta mirada más amplia es posible y necesaria. Algunos 

autores, especialmente Buckley (2018a, 2018b y 2018c) y Hoffmannová et al. (2016), 

han comenzado a dar los primeros pasos en esta dirección, abriendo el alcance del 

análisis psicológico más allá de sus propias fronteras. Esta revisión, al incluir varios 

niveles, pretende exactamente lo mismo. Ahora bien, ¿Cómo enfocar una nueva 

psicología del deporte extremo? ¿Cómo saber qué mueve a cada deportista, cuál es su 

experiencia? No cabe sino preguntárselo directamente, eso sí, a la luz de lo que ya se 

conoce: que no se trata, al menos no siempre, de puro hedonismo; que la persona, como 

un todo, si persiste en su conducta es porque algo encuentra, algún beneficio, sea este 

emocional, económico o existencial; que el efecto de la publicidad, la política y los 

medios de comunicación no es desdeñable y que cada actividad, cada uno de los 

deportes extremos, posee una tradición, una historia de significados culturalmente 

transmitidos y dialécticamente negociados. Así, la experiencia individual no es siempre 

la misma en todo momento y lugar.  

 Estos significados, así como cierta filosofía espontánea intrínseca a todas estas 

actividades, hacen que sea mejor hablar de ―deportes‖ que del deporte extremo. Es 

probable que no todos ellos compartan idénticas preocupaciones. Así, cada uno presenta 

su propia historia, sus propios temas y mitos que desbordan la psicología de sus 
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practicantes individuales. Por ejemplo, es de suponer que, a pesar de la presencia 

compartida de la muerte, para el himalayista, la Naturaleza y su conexión con ella sea 

un valor determinante; mientras que, para el saltador BASE que se cuela en un 

rascacielos, la ―transgresión‖ o la ―rebeldía‖ sean más importantes que una Naturaleza 

idealizada, del todo ausente entre bloques de hormigón. De ahí que la comparación o 

igualación acrítica de estas actividades, frecuente en su estudio, sea una de sus 

principales limitaciones (Frühauf et al., 2019). 

 Entonces, por sintetizar los hallazgos y enunciar la conclusión principal de esta 

revisión, cabe decir lo siguiente: el camino a seguir en la definición del deporte extremo 

pasa por dilucidar aquello que todos ellos comparten, así como sus diferencias 

particulares. Nuestra investigación apunta en esta doble dirección. Tal y como ha 

puesto de manifiesto la corriente ―Fenomenológica‖, el nexo de unión entre todas estas 

disciplinas extremas es la presencia, siempre patente, de la muerte. Esto implica 

reconocer y estudiar esa parte ―más oscura‖, la angustia, el malestar y la forma en que el 

atleta las confronta e integra en su vida diaria. Por otro lado, aquello que diferencia a 

cada deporte repetiremos que son su historia y sus significados en un sentido amplio, 

que habrá que investigar de forma independiente y en profundidad. 

 Entre las limitaciones de este trabajo se pueden señalar dos principales. En 

primer lugar, su amplitud, más propia de un ensayo, tiene el inconveniente de su 

obligada síntesis. Dado el volumen de artículos analizados y su heterogeneidad temática 

y metodológica, no cabe aquí ofrecer una detallada descripción de estas cuestiones tal y 

como se suele llevar a cabo en las revisiones tradicionales. Se ha optado por enfatizar 

antes los aspectos teóricos que los resultados cuantitativos de cada trabajo. Haber 

comparado estos últimos habría sido incurrir en el error de obviar la 

inconmensurabilidad de perspectivas tan dispares como la clínico-psicométrica y la 

―positiva‖. Tanto más grave como inevitable fue el segundo sesgo, el propio de los 

términos de búsqueda. Este se dio, en los niveles sociológico e histórico-filosófico, a 

favor de los llamados ―deportes de montaña‖. Con todo, atendiendo al criterio de 

pluralidad del deporte extremo, este sería un sesgo menor. Ahora bien, otro sesgo de 

mayor calado tiene que ver con haber obviado otras ―palabras clave‖ que, a pesar de ser 

menos frecuentes en la literatura (Durán-Sánchez et al., 2020), también son relevantes. 

No obstante estas limitaciones, nuestro ―mapa‖ respalda en buena medida lo encontrado 

por investigaciones previas (Durán-Sánchez et al., 2020; Lacasa et al., 1995). 
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Conclusiones 

 A la luz de estos resultados, el estudio de los deportes extremos se presenta 

como un campo invertebrado, carente de consenso en cuanto a sus definiciones más 

básicas. Los abordajes parciales, sean del tipo que sean, resultan reduccionistas y 

olvidan, en el fragor de sus polémicas internas, aspectos nucleares del fenómeno que los 

desborda. 

 El futuro de la investigación acerca de los motivos que llevan a su práctica pasa 

por aportar un marco amplio y un estudio individualizado de cada una de estas 

actividades. Solo así podrá comprenderse en toda su riqueza. En último término, la 

concreción de los motivos particulares de una persona resulta indisociable de su historia 

de vida, por lo que se reivindica su abordaje desde una perspectiva ideográfica y 

cualitativa, sin perjuicio de que las metodologías cuantitativas y nomotéticas puedan ser 

muy útiles, por ejemplo, desde un punto de vista económico. 

Así, este trabajo viene a complementar revisiones anteriores, más centradas en el 

análisis bibliométrico, otorgándoles una mayor profundidad y confirmando sus 

resultados. Se entiende que el deporte extremo constituye un área privilegiada de 

investigación psicológica y filosófica al traer a colación temas y polémicas que son 

decisivas para ambas. Vida y muerte, individuo y sociedad, hedonismo y trascendencia, 

psicopatología y salud, se dan la mano en un todo complejo que es, como no podría ser 

de otra manera, más que la suma de sus partes. 
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Anexo 

Tabla 1. 

Mapa resumen de la investigación científica en el deporte extremo. 

Nivel Subnivel Autores  Metodología  Temas Resumen Palabras Clave  

Psicológico

N=57 

 

Personalidad 

(n=14) 

 

 

Barlow et al. 

(2015) 

Castanier, Le 

Scanff y 

Woodman 

(2010) 

Monasterio et al. 

(2016) 

 

Psicométrica: 

SSS 

Big Five 

IRA 

TCI 

 

Búsqueda Sensaciones 

(SS) 

Perfiles Compensación 

(Evitador/Compensador) 

Temperamento 

 

Frente al hedonismo de la 

SS, la regulación 

emocional.  

Deportista emocionalmente 

―dañado‖. Deporte como 

mecanismo de defensa. 

Influencia tradición 

psicométrica (Zuckerman, 

Taylor y Hamilton). 

 

Sensation Seeking (9) 

Emotion regulation (5) 

Personality (4) 

 Clínica (n=13)    

Craving, Anhedonia, 

Rush, Abstinencia 

 

Alexitimia. Beneficios 

posteriores a la 

actividad 

  

 Adicciones 

 

Heirene et al. 

(2016a, 2016b) 

 

Racional Analogías adicción/deporte. 

Utilidad teórica y 

terapéutica. 

Sport (3) 

Withdrawal (2) 

Craving (2) 

 Regulación 

Emocional 

 

 

Cazenave, Le 

Scanff y 

Woodman 

(2011) 

Frühauf et al. 

(2019) 

Psicométrica: 

TAS-20 

SEAS 

RTI 

ACCSI 

No mero hedonismo, sino 

―daño emocional‖. 

Perfiles de evitación y 

compensación. 

 

Emotion regulation (4) 

Sensation seeking (3) 

Agency (3) 
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Tabla 1. 

Continuación. Mapa resumen de la investigación científica en el deporte extremo. 

 

Nivel Subnivel Autores  Metodología  Temas Resumen Palabras Clave  

Psicológico

N=57 
Fenomenología 

(n=18) 

     

Positiva Brymer y co. 

(varios) 

Willig (2008) 

Kerr y Houge 

Mackenzie 

(2018) 

Cualitativa: 

Entrevista 

Fenomenológica 

Flow 

Humildad y Coraje 

Transformación Positiva 

Crecimiento 

Resiliencia/ Bienestar 

Aventura 

Motivación multifacética y 

dinámica. 

Énfasis en los efectos 

positivos que se generalizan 

a la vida diaria. 

Reivindicación de la 

metodología cualitativa. 

Extreme Sport (7) 

Well-being (4) 

Adventure (4) 

Resilience (2) 

Flow (2) 

No positiva Brymer y 

Schweitzer 

(2013, 2013 y 

2017) 

Hoffmannová et 

al. (2016) 

Cualitativa: 

Entrevista 

Fenomenológica 

Ansiedad y Miedo 

Libertad 

Inefable 

Línea Vital 

Sienten miedo pero lo 

gestionan. 

Encuentran ―Libertad‖ y 

experiencias ―cuasi-

místicas‖. 

PP 2.0. Perspectiva 

fenomenológico-existencial 

Extreme Sport (6) 

Phenomenology (4) 

High-risk sport (2) 

 Cognición (n=6) Fjell et al. 

(2007) 

Buckley (2014, 

2018a, 2019) 

PE 

Autoetnográfico 

Habituación PE-SSS 

Enlentecimiento del 

tiempo 

Edad y autoestima 

Heterogeneidad temática/ 

metodológica. 

Difícil medición por 

neuroimagen y PE. 

Heterogeneidad 
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Tabla 1. 

Continuación. Mapa resumen de la investigación científica en el deporte extremo. 

Nivel Subnivel Autores  Metodología  Temas Resumen Palabras Clave  

Económico 

N=15 

      

Turismo (n=5) 

 

Heterogeneidad Racional 

 

 

Impacto ambiental  

Beneficio  

 

Investigación local y 

heterogénea con énfasis en el 

potencial económico y el 

impacto ecológico. 

Localidad 

 

 

 

 

 

Eventos (n=4) Gyimóthy (2009) 

Myckletun y 

Rumba (2014) 

Mehus (2005) 

 

Psicométrico: 

Cuestionarios ad 

hoc 

Variables Socio-

demográficas  

Variables psicológicas  

Satisfacción con los 

eventos 

Perfiles de consumo según 

compromiso (experimentalistas, 

casuales, connoisseurs). 

Nicho de mercado con 

características propias. 

Heterogeneidad 

Marketing (n=6) Raggiotto, Scarpi 

y co. (2019bis) 

Mueller y Peters 

(2008) 

McDaniel y Lee 

(2007) 

V. Bottenburg y 

Salome (2010) 

Merchant (2016) 

Heterogeneidad: 

Experimental 

Psicométrica 

(SSS) 

(Big Five) 

-Racional 

 

Interconexión 

Psicología-Marketing  

Indoorización 

―Souvenirs‖  

Uso de teorías psicológicas: 

segmentar el mercado. 

Mercantilización de los 

significados del deporte. 

Heterogeneidad 
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Tabla 1. 

Continuación. Mapa resumen de la investigación científica en el deporte extremo. 

Nivel Subnivel Autores  Metodología  Temas Resumen Palabras Clave  

Sociológico 

N=19 

 

Medios de 

Comunicación 

(n=6) 

 

Fisher et al. 

(2011a/b; 2012) 

Stoddart (2011a)  

 

Revisión/Meta-

análisis 

Análisis Textual 

 

Glorificación mediática 

del riesgo. 

Uso reivindicativo de 

los medios. 

Efectos de rango bajo-

moderado de la exposición 

mediática sobre las 

actitudes hacia el riesgo. 

Nuevas formas de 

activismo y negociación de 

significados. 

Risk glorification (4) 

Risk-Taking (3) 

Mass Media (3) 

Política Identitaria 

(n=10) 

Bott (2013) 

Travers (2011) 

Harrison (2013) 

Morgan Parmett 

(2015)  

Análisis Textual Racialización 

Feminismo 

Colonialismo 

Ecologismo 

Enfrentamiento político por 

el espacio y sus 

significados. 

Perspectiva foucaultiana y 

feminista. 

―Racialitation‖ (4) 

―Masculinisation‖ (3) 

Gender (2) 

Histórico-

Filosófico 

N=14 

 

 

 

Enfoque 

Historiográfico 

(n=4) 

Taylor (2006) 

Lawrence 

(2019) 

Sutch (2014) 

Vepestad y 

Hansen (2020) 

 

Análisis de 

documentos 

Racional 

 

 

Toponimia 

Individualismo 

―Experienscape‖ 

Cada deporte tiene una 

historia en marcha influida 

por sus propias 

instituciones. 

Heterogeneidad 



43 
 

Tabla 1. 

Continuación. Mapa resumen de la investigación científica en el deporte extremo. 

Nivel Subnivel Autores  Metodología  Temas Resumen Palabras Clave  

Histórico-

Filosófico 

N=14 

 

 

Marco Conceptual 

(n=4) 

Durán-Sánchez 

et al. (2020) 

Lebeau y Sides 

(2015) 

Buckley 

(2018b/c) 

Revisión 

Racional 

Bibliometría 

Deporte extremo vs 

tradicional 

Psiclovital 

Campo heterogéneo 

Distinción popularidad vs 

riesgo 

Diferencia cualitativa vs 

cuantitativa 

Las motivaciones son 

personales y dinámicas. 

Heterogeneidad 

 

 
Filosofía (n=6) 

            Hombre 

 

 

 

 

 

            Mundo 

 

 

 

            Dios 

 

Olivier (2006) 

Heywood 

(2006) 

Rickly y Vidon 

(2017) 

 

Brymer y Gray 

(2010) 

Stebbins (2019) 

 

Watson y Parker 

(2015) 

 

Racional 

 

 

 

 

Racional 

 

 

 

Racional           

 

Ética y Moral 

Autenticidad 

 

 

 

Conexión con la 

naturaleza 

 

 

Misticismo 

 

Ética milleana          

Control comunitario 

 

 

 

Concepción panteísta de la 

Naturaleza. 

Las NCA no son deportes. 

 

Distinción entre un 

misticismo natural y uno 

teísta. 

 

Heterogeneidad 

 

 

 

 

Heterogeneidad 

 

 

 

Heterogeneidad 


